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Análisis de restos carpológicos de los yacimientos
arqueológicos de Fuente Celada y el Hornazo (Burgos)

Analysis of plant macroremains from the archaeological
sites of Fuente Celada and El Hornazo (Burgos)

RESUMEN

Este trabajo presenta el estudio realizado sobre los carporrestos recuperados en dos yacimientos de la Cuenca Media del Arlanzón (Burgos):
Fuente Celada y El Hornazo. Ambos son buenos ejemplos del tipo de yacimiento habitual en el Calcolítico de la Meseta Norte: los “campos de
hoyos”. Estos agregados de estructuras negativas estaban vinculados a comunidades campesinas de las que apenas se conoce el tipo de ges-
tión de los recursos vegetales. Este estudio proporciona nuevos datos (los primeros para el III milenio cal BC en la región) que contribuyen a me-
jorar el conocimiento sobre esa cuestión: los restos carbonizados recuperados indican que se cultivaban cereales con cierta tradición, como el
trigo común/duro y la escanda menor (Triticum aestivum/durum y T. dicoccum) y que se explotaban recursos silvestres como el endrino (Prunus
spinosa), y, tal vez, la fresa (Fragaria vesca). Los usos para los que pudieron explotarse estas especies y su posible relación funcional con los
hoyos serán debatidos. 

ABSTRACT

The study of the carpological remains from two sites of the Arlanzón Middle Basin (Burgos), Fuente Celada and El Hornazo, is presented
in this paper. Both are good examples of the usual type of site from the Chalcolithic of the Northern Meseta: pit-fields. These aggregates of ne-
gative structures were linked to farming societies whose type of exploitation of plant resources is almost unknown. This study adds new data
(the first for the 3rd millennium in the region) about that aspect: the charred remains recovered show that cereals with a certain tradition were
cultivated, as bread/macaroni wheat and emmer (Triticum aestivum/durum y T. dicoccum), and wild resources as blackthorn or sloe (Prunus
spinosa), and perhaps strawberry (Fragaria vesca), were  exploited. The uses for which these plants could have been exploited and their pos-
sible functional association to pits are discussed.

LABURPENA 

Lan honek, Arlanzoneko (Burgos) Erdiko Arroko bi aztarnategitan (Fuente Celada eta El Hornazo) berreskuratutako karporrestoei buruz
egindako azterlana aurkezten du. Bi horiek Ipar Mesetako Kalkolitoan ohikoa zen aztarnategi motaren adibide onak dira: “zulo-zelaiak”. Egi-
tura negatiboen agregatu horiek nekazari-komunitateei loturik zeuden, baina horiek egiten zuten landare-baliabideen kudeaketa mota ia guz-
tiz ezezaguna da. Azterlan honek datu berriak ematen ditu (lehenengoak III. milurtekorako –cal BC– eskualdean), eta gaiari buruzko jakintza
hobetzen laguntzen dute: berreskuratutako hondakin ikaztuek adierazten dute zerealak landatzen zirela, nolabaiteko tradizioarekin, adibidez
gari komuna/gogorra eta ezkandia (Triticum aestivum/durum eta T. dicoccum) eta basa-baliabideak ustiatzen zirela, adibidez elorri beltza (Pru-
nus spinosa), eta, beharbada, marrubia (Fragaria vesca). Espezie horiek zein erabileretarako ustiatu ziren eta zuloekin izan dezaketen erlazio
funtzionala aztertuko dira. 
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1.- INTRODUCCIÓN

La utilización de los recursos vegetales y su
relación con los contextos de procedencia (fun-
damentalmente hoyos) es un tema central en el

debate vinculado al estudio de las comunidades
calcolíticas de la Meseta Norte. Tal situación se
deriva del tipo de yacimiento asociado al registro
arqueológico de estos grupos: los “campos de
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hoyos”. Algunas de estas estructuras pudieron
tener un origen vinculado al almacenaje de recur-
sos vegetales, especialmente cereales. Sin em-
bargo, no existen muchos datos sobre este
particular. Ni siquiera existen estudios que docu-
menten recursos vegetales en los contextos del III
milenio cal BC normeseteños. La causa principal
es la ausencia de aplicación de métodos de re-
cuperación sistemáticos de este tipo de eviden-
cias en las excavaciones. En consecuencia, el
vacío de información en torno a la explotación de
los recursos vegetales en la Prehistoria Reciente
de la Meseta Norte es considerable. Esta situación
no permite contrastar las hipótesis que se barajan
sobre el modelo de subsistencia desplegado por
las comunidades calcolíticas.

El presente trabajo presenta los resultados del
estudio de los restos carpológicos procedentes de
los yacimientos calcolíticos de Fuente Celada y el
Hornazo (Burgos). Aunque en ambas entidades
arqueológicas se ha recuperado un número bajo
de carporrestos, los datos obtenidos resultan re-
levantes, teniendo en cuenta la escasa informa-

ción existente al respecto, tal y como se ha seña-
lado. Por un lado, los datos derivados del estudio
permiten solventar parcialmente el vacío de infor-
mación señalado anteriormente y, por otro, discu-
tir, de manera somera, sobre el uso de los hoyos
como contenedores de recursos vegetales en el
III milenio cal BC.

2. LOS YACIMIENTOS MUESTREADOS

2.1. Fuente Celada

Fuente Celada (Quintanadueñas, Burgos) es
un yacimiento situado en el valle del río Ubierna.
Se ubica en el borde de una extensa plataforma
de páramo, a 970 m.s.n.m., lo que permite un do-
minio visual amplio del tramo medio-final del río (fi-
gura 1). El Inventario Arqueológico de Castilla y
León (Arbizu Sagredo, 2001) le otorga una exten-
sión de 3,4 ha y una atribución calcolítica. En 2007
y 2008 el yacimiento fue objeto de varias interven-
ciones arqueológicas (Martínez Díez et al., 2008;
Pascual Blanco y Martínez Díez, 2008) que dieron
como resultado la identificación de 217 estructu-
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Fig. 1. Localización de los yacimientos de Fuente Celada y El Hornazo.
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ras negativas, de las cuales se excavaron 90. El
resto se documentaron y protegieron dentro de
una zona destinada a reserva arqueológica.

La excavación arqueológica practicada en
Fuente Celada permitió documentar un número
elevado de contextos, que, en líneas generales,
responden a un esquema secuencial simple:
apertura de las estructuras negativas en el sus-
trato geológico y colmatación de las mismas por
una o varias unidades estratigráficas. En algunos
casos este patrón se complica con unidades cuyo
origen se reconoce en la alteración de las pare-
des de las estructuras negativas, ya sea en forma
derrumbes o en forma interfacies negativas más
modernas. En definitiva, la secuencia responde al
modelo denominado “campo de hoyos”, cuya ca-
racterística principal es la acumulación aparente-
mente caótica de unidades negativas y sus
rellenos que se constituyen como “islas de infor-
mación” difícilmente relacionables entre sí. No
obstante, el análisis de los datos obtenidos per-
mite considerar que Fuente Celada fue un lugar
de hábitat en el que se reconocen 2 fases de ocu-
pación (Alameda et al., 2011): una muy localizada
y restringida al norte de la intervención (5 hoyos),
de atribución neolítica; otra, documentada en
todos los sectores de la excavación, que se en-
cuadra dentro del Calcolítico Precampaniforme.
Las muestras carpológicas estudiadas, de entre
0'5 y 1'5 litros de volumen, se tomaron en estruc-
turas de la fase calcolítica.

Dentro del conglomerado de hoyos de Fuente
Celada no todos parecen haber tenido una misma
función. Las analíticas llevadas a cabo (Alameda et
al., 2011) posibilitan establecer diferencias en rela-
ción tres variables distintas. En primer lugar, las sim-
ples diferencias formales permiten distinguir entre
estructuras siliformes (la gran mayoría) y hoyos de
poste. En segundo lugar, el análisis de contenidos
discrimina entre contendores de residuos domésti-
cos e inhumaciones en fosa. En este caso, se han
documentado dos enterramientos individuales y
uno colectivo. En tercer lugar, la relación entre ca-
pacidad y número de restos determina que algu-
nos depósitos no se relacionan con la simple
amortización de los hoyos como basureros (Ala-
meda et al., 2011). En este sentido, se reconocieron
episodios diferenciados y significativos que se vin-
culan a espacios diferentes dentro del proceso de
producción y consumo. Mientras la mayoría de es-
tructuras se colmatan con sedimentos que incor-

poran un número reducido de desechos domésti-
cos, en dos contextos la amortización de restos es
considerable: en el hoyo 19, que incluye un ente-
rramiento, y en el hoyo 42. Una de las hipótesis ba-
rajadas es que ambas sean consecuencia de algún
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Fig. 2. Planta de Fuente Celada con la localización de los contextos en donde
se han recuperado restos carpológicos (hoyos 35 y 42).
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tipo de consumo conspicuo (¿festivales?) que de-
pararan tal acumulación. Señalamos esta particu-
laridad porque el hoyo 42 es, precisamente, uno de
los dos que ha dado resultados positivos en el
muestreo carpológico (UEs 423 y 424).

2.2. El Hornazo

El Hornazo (Villimar, Burgos) es otro yacimiento
excavado en 2004 en las inmediaciones de Bur-
gos. Concretamente se ubica en las cercanías del
barrio de Villimar, en un espacio llano en la zona
de contacto entre las terrazas del río Vena y las
cuestas del páramo (figura 1). Al igual que Fuente
Celada, está conformado por un conglomerado de
interfacies negativas (191) entre las que se reco-
nocen las consabidas estructuras siliformes, hoyos
de poste y grandes fosas. Este yacimiento aún se
encuentra en proceso de estudio, por lo que ape-
nas se puede señalar datos significativos. Un as-
pecto relevante para el presente estudio es que
todos los hoyos se atribuyen a una misma fase de
ocupación y, que al igual que Fuente Celada, se
trata de un espacio doméstico en el que se docu-
mentan enterramientos en fosa (2 casos) y espa-

cios con funcionalidades distintas. La diferencia
respecto al primero es que, en este caso, se han
hallado evidencias de varias cabañas. 

La muestra procedente de El Hornazo se re-
cogió dentro del contexto denominado Fondo 30.
Es un hoyo de perfil troncocónico con una boca de
140 cm por 110 cm y una profundidad máxima de
95 cm. Su capacidad alcanza los 910 l. Como el
resto de estructuras de este tipo, estaba excavado
en el sustrato geológico, aunque a diferencia de
otros se encontraba colmatado por tres unidades
estratigráficas (UEs 301, 302 y 303). Dos de ellas
(UE 302 y 303) incorporaban una gran cantidad de
semillas, de tal modo que la composición de la UE
303 se ceñía casi exclusivamente a semillas y car-
bones. Las características del depósito ponen de
manifiesto que, probablemente, se trata de un an-
tiguo silo conservado intacto. El sello del mismo lo
constituye la UE 302, la cual está conformada por
cantos y concreciones calcáreas ligadas con arci-
llas de tonalidad ocre, que incorporaba en su ma-
triz las semillas. La gran cantidad de semillas
carbonizadas permitió recoger in situ 5 muestras
de estas dos unidades estratigráficas.
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Fig. 3. Planta de El Hornazo con la localización del Fondo 30.
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El contexto apenas incorporaba material ar-
queológico de otra naturaleza: algunos fragmen-
tos de cerámica y varias piezas de industria lítica.
Estos objetos son bastante inexpresivos desde el
punto de vista tipológico, por lo que no ofrecieron
ninguna posibilidad a la hora de determinar una
cronología relativa, aunque el resto del yacimiento
aporta materiales que proporcionan una atribución
clara y exclusiva del Calcolítico Precampaniforme
(3300-2200 cal BC). Para solventar el problema y
disponer, además, de datos consistentes, se envió
una semilla para su datación a través de espec-
trometría del acelerador de partículas (AMS). La
muestra fue enviada al Center for Applied Isotope
Studies (CAIS) de la Universidad de Georgia
(EE.UU.). Los resultados, después de la calibra-
ción con el programa Oxcal 4.1 (Bronk Ramsey
2009, 2010, Reimer et al., 2009), se recogen en la
Tabla I. La datación confirma la atribución Pre-
campaniforme dentro del rango 2893-2680 cal BC.

3. MATERIAL Y MÉTODO

Los restos estudiados proceden de dos inter-
venciones arqueológicas preventivas en las cua-
les las vías de recuperación de las muestras han
seguido pautas distintas. En Fuente Celada el
equipo de excavación estableció un protocolo de
recogida de sedimento cuyos fines eran, dado el
carácter preventivo de la excavación y la falta de
tradición metodológica en la recuperación de ma-
crorrestos vegetales en los campos de hoyos de la
Meseta Norte, valorar la potencialidad de la apli-
cación de metodologías de esta naturaleza y, en la
medida de lo posible, constatar la presencia de
semillas en los hoyos. Para ello se diseñó un
muestreo dirigido que tomó pequeñas muestras
(0,5-1 l.) de aquellos contextos más significativos
o con mayor potencialidad de albergar restos a
tenor de sus características generales (morfología
siliforme, mayor contenido en carbones, etc…).
Estas muestras fueron flotadas a máquina utili-
zando una malla interna de 1 mm y una externa
de 0,2 mm de paso. Se han revisado las fraccio-
nes pesadas y, después, se han seleccionado los

restos carpológicos de las fracciones ligeras re-
sultantes de la flotación. Para agilizar la selección,
se ha subdividido la fracción ligera por tamaños,
con una columna de tamices de 2, 1, 0'5 y 0'25
mm y en el caso de las dos fracciones más pe-
queñas se ha recurrido a una lupa binocular. En
el caso de El Hornazo, las muestras de carpo-
rrestos fueron recogidas en el campo por el
equipo de excavación.

En ambos casos, los carporrestos han sido
identificados taxonómicamente mediante la ob-
servación con lupa binocular de su morfología,
proporciones biométricas y anatomía. Estas ob-
servaciones se han comparado con atlas carpo-
lógicos (Anderberg, 1994), con la colección de
referencia del Instituto de Investigaciones Prehis-
tóricas de la Universidad de Cantabria y con pu-
blicaciones específicas sobre aspectos
arqueobotánicos (Renfrew, 1973; Jacomet, 2006).
Cuando la identificación a nivel de especie no ha
sido posible por la mala conservación, se ha pro-
puesto la identificación más probable (cf.) o se ha
dejado a nivel de género o familia. En la cuantifi-
cación del número mínimo de individuos en el
caso de carporrestos incompletos o fragmenta-
dos, se ha procedido al recuento del número mí-
nimo de partes identificables. La nomenclatura
taxonómica utilizada sigue Flora Europaea (Tutin
et al., 2001) para las especies silvestres, y para
los cereales las convenciones binomiales utiliza-
das tradicionalmente en los estudios de carpolo-
gía (Zoharyy Hopf, 1993).

4. RESULTADOS

4.1. Fuente Celada

De las 18 muestras de sedimento de Fuente
Celada, sólo 3 procedentes de dos hoyos conte-
nían 7 restos carpológicos que se detallan en la
Tabla II.

La semilla (aquenio) de Fragaria vesca (fresa
silvestre) tiene una morfología ovoide, con la su-
perficie lisa, el hilo plano y largo y el ápice redon-
deado y curvado.
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Yacimiento

El Hornazo

ID

UGA-8820

Fecha B.P.

4200±25

Calibración 2σ
2893 (27.5%) 2850

2814 (52.9%) 2741

2729 (14.4%) 2694

2685 (0.7%) 2680

Material

Semilla (Triticum aestivum/durum)

Contexto

F30; UE 303

Atribución

Precampaniforme

δ13C

-21.8‰

Tabla I: Datación absoluta obtenida en una semilla de la UE 303 de El Hornazo.
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Las cariópsides de Triticum aestivum/durum
(trigo común/duro) se caracterizan por su típica
apariencia dorsal globular, con un embrión corto,
una cara ventral aplanada y un surco ventral am-
plio y profundo y, lateralmente, la altura máxima
hacia la mitad de la longitud y la ausencia de mar-
cas de compresión de glumas. Las cariópsides de
Triticum sp. se encuentran en un mal estado de
conservación que impide su identificación espe-
cífica pero han podido determinarse hasta el nivel
de género por la existencia de un surco ventral
profundo que descarta su identificación como
Hordeum sp. y un embrión corto y romo que des-
carta Secale cereale.

4.2. El Hornazo

Las 5 muestras de sedimento tomadas de dos
UEs de un mismo hoyo (Fondo 30), que se en-
contraba lleno de macrorrestos, han proporcio-
nado numerosos carporrestos identificables
pertenecientes a 93 individuos de los taxones re-
cogidos en la Tabla III.

Los frutos de Prunus spinosa (endrino) se en-
cuentran por lo general en un buen estado de con-
servación, que abarca desde frutos completos en
los que se aprecian pericario y mesocarpio (la piel

y la carne), fragmentos de frutos en los que ade-
más de pericarpio y mesocarpio se puede observar
el endocarpio (hueso), mitades limpias de endo-
carpio y fragmentos no cuantificables de endocar-
pio y mesocarpio. La morfología y anatomía de los
endocarpios es lo que ha permitido la identificación
específica: su estructura es leñosa, de paredes
gruesas y duras, con una forma de tendencia cir-
cular ligeramente ovalada, una superficie muy ru-
gosa y una cresta muy marcada. Uno de los
fragmentos de endocarpio tiene un agujero circular
probablemente realizado por un insecto perforador.

La cariópside de Poaceae (gramínea), con
una morfología redondeada y en la que se aprecia
la existencia de un surco ventral y una depresión
embrional, presenta un mal estado de conserva-
ción que no permite su determinación más allá del
nivel de familia. Otras cariópsides mal conserva-
das han sido determinadas como Triticum sp., T.
cf. aestivum/durum y T. cf. dicoccum. Por el con-
trario, numerosas cariópsides en relativo buen es-
tado de conservación han podido determinarse
específicamente: T. aestivum/durum y T. dicoc-
cum. Éstas últimas se caracterizan por una apa-
riencia alargada, un surco ventral estrecho y
profundo, un embrión corto y poco apuntado, mar-
cas laterales de compresión y la altura máxima en
vista lateral justo después del embrión.

5. DISCUSIÓN

En cualquier estudio carpológico, especial-
mente cuando la forma de conservación de los
restos es la carbonización, hay que tener pre-
caución al interpretar los resultados por una serie
de motivos que se explican brevemente a conti-
nuación, además de los diferentes tipos poten-
ciales de deposición a considerar para cualquier
material arqueológico (Fuller, Stevens y McClat-
chie, 2005).

Los carporrestos no constituyen una repre-
sentación directa de todas las plantas utilizadas
por la comunidad, sino sólo de aquellas que se
pusieron en contacto con el fuego, accidental o
intencionalmente, y se conservaron carbonizán-
dose (en torno al 20%, según Van der Veen,
2007). Esto se debe a que la carbonización es un
proceso accidental (bien un incendio de unos re-
cursos almacenados, bien la caída al fuego du-
rante el procesado, bien un fallo en la destrucción
de desechos domésticos que en lugar de arder
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Taxones

Nombre científico

Fragaria vesca

Triticum 
aestivum/durum

Triticum sp.

Total

Volumen de las muestras y contexto de procedencia

Nombre común

Fresa silvestre

Trigo común
o candeal/duro

Trigo

Hoyo 42

UE 423

(0'5 litros)

-

-

1

2

Hoyo 42

UE 424 

(1'2 litros)

1

-

1

4

Hoyo 35

UE 351

(0'5 litros)

-

2

2

7

Tabla II: Lista de taxones recuperados en Fuente Celada.

Taxones

Nombre científico

Poaceae

Prunus spinosa

Triticum
aestivum/durum

Triticum cf. 
aestivum/durum

Triticum dicoccum

Triticum cf. dicoccum

Triticum sp.

Total

Volumen de las muestras y contexto de procedencia

Nombre común

Gramínea

Endrina

Trigo común
o candeal / duro

Trigo común
o candeal /duro

Escanda menor 

Escanda menor

Trigo

24

Fondo 30

UE 302

-

1

12

7

1

-

3

70

Fondo 30

UE 303

1

21

32

7

1

3

4

93

Tabla III: Lista de taxones procedentes de El Hornazo.
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se carbonizan) a la que no todas las plantas o
partes de plantas pueden sobrevivir de igual
forma (mientras que algunas partes de plantas se
carbonizan fácilmente, como las cariópsides de
cereal, otras partes como las hojas, raíces o se-
millas oleaginosas se destruyen con facilidad)
(Hillman, 1981; Boardman y Jones, 1990). 

Además, la interpretación en clave económica
de los carporrestos es problemática porque las
plantas pueden haber sido utilizadas para una
multiplicidad de fines, dependiendo de la época
de recogida, de la parte de la planta de la que se
hace uso, del procesado al que se somete o in-
cluso puede haber llegado al yacimiento de forma
accidental (adherida a las ropas o al pelaje de los
animales domésticos, en estiércol, contaminando
las cosechas, desplazadas por el viento o las
aguas...).

5.1. Contextualización de los nuevos datos

Las principales especies vegetales domésti-
cas, principalmente cereales y leguminosas, que

se documentan en la Península Ibérica aparecen a
partir del VI milenio y proceden de Oriente Próximo;
sin embargo, no se debe menospreciar la impor-
tancia de los recursos silvestres ni de los potencia-
les fenómenos locales de cultivo y domesticación
(Zohary y Hopf, 1993). La explotación de los recur-
sos vegetales en la Meseta Norte es una cuestión
poco estudiada en la que existen numerosas lagu-
nas. Según los datos que se manejan en la actua-
lidad procedentes de los niveles neolíticos de los
yacimientos de El Mirador, en Burgos (Rodríguez y
Buxó, 2008; Vergès et al., 2008), La Vaquera, en Se-
govia (López García et al., 2003) y La Lámpara, La
Revilla del Campo, en Soria (Stika, 2005), la intro-
ducción de especies vegetales domésticas forá-
neas, pudo ocurrir en torno al 5,500 cal BC. Estos
datos se ven complementados con los existentes
para momentos un poco posteriores del Neolítico
(V y IV milenios) de la Peña de la Abuela, en Soria
(Stika, 2005) y los niveles de la fase III de la Va-
quera, en Segovia (López García et al., 2003). Sólo
los niveles de la Edad del Bronce de la cueva de El
Mirador, en Burgos (Cabanes et al, 2009); Saldaña,
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Fig. 4. Fotografías de los principales taxones recuperados, realizadas con cámara Canon EOS 450D aplicada sobre lupa binocular Leica Z8APO. La escala es siem-
pre 1mm. A: cariópside de Triticum aestivum/durum en vista transversal (A1), lateral (A2), dorsal (A3) y ventral (A4); B: cariópside de T. dicoccum en vista lateral (B1),
transversal (B2), ventral (B3) y dorsal (B4); C: aquenio de Fragaria vesca en vista lateral; D: fruto de Prunus spinosa; E: fragmento de fruto de P. spinosa en donde se
aprecia el endocarpio y la estructura del mesocarpio; F: Endocarpio completo de P. spinosa; G: vista lateral de mitad de endocarpio de P. spinosa.
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en Palencia (Buxó et al., 1997), La Cueva de Are-
valillo, en Segovia (Fernández-Posse, 1979) y El
Teso del Cuerno, en Salamanca (Martín y Jiménez,
1988-89) y los de la Edad del Hierro de Las Cogo-
tas, en Ávila y el Cerro de los Castejones y Numan-
cia, en Soria (Buxó et al., 1997) han aportado
información arqueobotánica para el final de la Pre-
historia reciente en esta región.

Los datos obtenidos en este estudio vienen a
rellenar parcialmente el vacío de conocimiento
existente hasta ahora para el Calcolítico, consti-
tuyendo las únicas evidencias de carporrestos
de la primera mitad del III milenio conocidas
hasta el momento en la Meseta Norte. En la Tabla
IV se presenta una relación de las especies do-
cumentadas en dicho espacio y publicadas
hasta ahora junto con las identificadas en este
trabajo. Los carporrestos recuperados en Fuente
Celada y El Hornazo no ofrecen novedades en la
introducción de especies domésticas foráneas
en la meseta norte con respecto al periodo ante-
rior, ya que se cultivan las mismas especies de
trigo: trigo común/duro y escanda menor (Triti-
cum aestivum/durum y T. dicoccum). Es de notar
la ausencia de otras especies de cereales (Triti-
cum monococcum o Hordeum vulgare), legumi-
nosas (Lens sp., Pisum sativum, Vicia sp.,) o lino
(Linum usitatissimum) conocidas en yacimientos
de la zona en momentos anteriores.

5.2. La gestión de los recursos vegetales a la luz
de los resultados

Los carporrestos estudiados en este trabajo
evidencian el desarrollo de prácticas de obtención

y procesado de dos tipos de recursos: los do-
mésticos cultivados y los silvestres recolectados.

Entre los domésticos, se documentan Triti-
cum aestivum/durum y T. dicoccum. Por lo ge-
neral, T. dicoccum es un cultivo más resistente
pero menos productivo que T. aestivum/durum.
Sin embargo, esta designación hace referencia
a varios taxones indistinguibles entre sí a partir
exclusivamente del análisis morfométrico de sus
cariópsides (T. aestivum, T. aestivum ssp. com-
pactum, T. durum y T. turgidum) y que poseen
unos contenidos proteínicos y productividad muy
diferentes (Buxó et al., 1997). No es posible afir-
mar que se tratara de un cultivo mixto, ya que son
especies que suelen destinarse a usos distintos
y requieren distintos procesados, tanto por sus
características (el descascarillado de los trigos
desnudos es mucho más sencillo que el de los
vestidos) como por su uso (por ejemplo, la reco-
lección a mano o la siega a diferentes alturas de-
pendiendo del interés en aprovechar la paja): la
aparición en el mismo depósito puede deberse
a una mezcla posterior (durante el procesado, el
almacenado, la deposición, etc...). Su cultivo si-
multáneo puede ser una forma de reducir el
riesgo asociado a las malas cosechas, así como
deberse a la utilización de cada especie para
usos diferentes: mientras que el trigo común/duro
es muy adecuado para la panificación en la ali-
mentación humana, la paja de la escanda menor
tiene características muy apreciadas en los tra-
bajos de cestería y su grano puede ser utilizado
como forraje para el ganado si no se considera
rentable invertir esfuerzo y tiempo en su proce-
sado, particularmente en su descascarillado (por
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Taxones

Neolítico Calcolítico Bronce Hierro

– Domésticos

- Cereales

Cerealia

Hordeum vulgare

Hordeum vulgare ssp. vulgare
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Hordeum vulgare var. nudum

Secale cereale

Triticum / Hordeum

Triticum aestivum / durum

Triticum cf. aestivum / durum

Triticum dicoccum

Triticum cf. dicoccum

Triticum dicoccum / monococcum 

Triticum monococcum

Triticum cf. monococcum

Triticum sp.

- Leguminosas

Lens sp.

Pisum sativum

Vicia sativa

- Otros

Linum usitatissimum

– Silvestres

Aegilops sp.

Ajuga sp.

Aphanes sp.

Arctostaphylos uva-ursi

Arenaria sp.

Arrhenaterum elatius

Artemisia sp.

Asteraceae

Astragalus sp.

Atriplex sp.

Bromus mollis

Bromus sp.

cf. Bromus secalinus

Carex sp.

cf. Carex sp.

Chenopodium / Amaranthus

Chenopodium / Atriplex

Chenopodium album

Chenopodium cf. album

Chenopodium hybridum

Chenopodium sp. 

Cistus sp.

Cladium mariscus

Cornus cf. mas

Cornus sanguinea

Crataegus monogyna

Cyperaceae

Descurainia sophia

Fallopia convolvulus

Fragaria vesca

Fumaria officinalis

Galium aparine

Galium sp.

Galium spurium

Helianthemum sp.

Heliotropium cf. europaeum

Juniperus sp.

Lamiaceae

Linaria

Lithospermum arvense

Lolium sp.

Malva sp.

Malvaceae

x x x x
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Medicago / Melilotus

Medicago lupulina

Medicago sp.

Melilotus sp.

Onobrychis sp.

Papaver argemone

Phalaris sp.

Pinus sp.

Plantago lanceolata

Plantago sp.

Poa / Festuca

Poa sp.

Polygonaceae

Polygonum aviculare

Polygonum convolvulus

Polygonum lapathifolium

Polygonum sp.

Potentilla sp.

Prunus sp.

Prunus spinosa

Quercus sp.

Rosaceae

Rubus fruticosus

Rubus idaeus

Rubus sp.

Rumex sp. 

Sambucus ebulus

Sambucus sp.

Schoenoplectus cf. lacustris

Scleranthus annuus

Silene sp.

Thlaspi sp.

Trifolium / Melilotus

Trifolium repens

Trifolium sp. 

Trigonella asteriodes tp.

Triticum aestivum

Valerianella sp.

Verbena officinalis

Veronica hederifolia

Vicia tetrasperma/angustifolia tp.

cf. Viola sp.

Vitis vinifera

– Inciertos

Avena sp.

cf. Avena sp.

Cruciferae

Fabaceae

Hordeum sp.

Lathyrus

Origanum sp.

Papaver somniferum/setigerum

Papaver sp.

Pistacia lentiscus

cf. Pistacia sp.

Pisum / Vicia

Poaceae

Vicia sp.

Nº de carporrestos estudiados
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2601 ? ? 1667 ? 7 93 ? 2565 ? ? ? ?

Tabla IV: Listado de las especies vegetales conocidas para la prehistoria reciente de la meseta norte. Datos propios y recogidos en Buxó et al., 1997; Ca-
banes et al, 2009; Fernández-Posse, 1979; López García et al., 2003; Martín y Jiménez, 1988-89; Rodríguez y Buxó, 2008; Stika, 2005; Vergès et al., 2008.

arqueo62art16.qxp:Maquetación 1  18/1/12  12:25  Página 298



abundancia de otros recursos alimenticios menos
costosos en términos de trabajo, por ejemplo). 

Los subproductos del procesado de cereales,
las malas hierbas que forman parte del cortejo ce-
realístico y los cascabillos, poseen un alto valor in-
formativo respecto a las actividades desarrolladas
(existencia de prácticas de abonado e irrigación,
forma y época de recolección, modo de proce-
sado...). Su ausencia en un contexto como el que
parece ser el caso del Fondo 30 de El Hornazo,
de deposición primaria o clase A (ver Fuller, Ste-
vens y McClatchie, 2005), podría significar que el
cereal ya estaba limpio, tras la fase final de pro-
cesado, almacenado o no, en el momento de la
formación del depósito. Sin embargo, la conser-
vación diferencial entre los distintos elementos de
la espiga de cereal podría ser también responsa-
ble de esta aparente pureza: sería necesario es-
tablecer las condiciones de carbonización para
poder determinar si los cascabillos habrían so-
brevivido y se habrían recuperado si hubieran es-
tado presentes en el momento de la carbonización
del conjunto, o si por el contrario, la exposición al
fuego fue de tal forma que no habría sido posible
su conservación (Boardman y Jones, 1998).

Un factor importante a tener en cuenta a la
hora de valorar tanto la ausencia de subproduc-
tos como la menor diversidad taxonómica con
respecto al periodo anterior es la representativi-
dad de las muestras: en este caso, puede estar
influyendo la insuficiencia cuantitativa del mues-
treo para la recuperación de subproductos cere-
alísticos y otros taxones potencialmente presentes
en el depósito en menor densidad. Ejemplares
con potencial de representación en baja densi-
dad son aquellos que requieren condiciones de
carbonización particulares (como las semillas de
lino, con un gran contenido en aceite) o que por
su forma de procesado no tienen muchas posibi-
lidades de llegar a carbonizarse (granos de ce-
bada destinados a la alimentación animal o a la
fermentación, leguminosas consumidas en verde
o hervidas...). A esto hay que añadir en el caso
de el Hornazo, en donde la recogida ha sido efec-
tuada en el yacimiento, un posible sesgo de ta-
maño: los restos de pequeño tamaño, de haber
estado presentes, han podido pasar desaperci-
bidos a los ojos de los excavadores.

Donde la importancia de este conjunto de
restos carpológicos es mayor es con respecto a
los recursos silvestres. Tanto las fresas silvestres

como las endrinas son especies representadas
en el espectro de taxones silvestres recuperados
en muchos yacimientos prehistóricos europeos
(e.g. Karg y Markle, 2002) y son frecuentemente
mencionados en estudios etnobotánicos (e.g.
Pardo et al., 2005). La presencia de una sola se-
milla de fresa silvestre podría considerarse casi
anecdótica porque una cantidad tan baja del
mismo taxón no permite proponer su recogida
sistemática para su consumo ni descartar que
haya podido terminar en el yacimiento de forma
accidental. Sin embargo, el elevado número de
endrinas recuperadas en un hoyo posiblemente
utilizado como silo pone en evidencia una reco-
gida sistemática de estos frutos para su con-
sumo. Muchos de los ejemplares conservan la
carne, uno de ellos está perforado por un insecto:
su carbonización podría haberse producido du-
rante su almacenamiento o durante su proce-
sado para cambiar sus propiedades de
almacenamiento (secado) o gustativas (tostado).
Las endrinas son comestibles maduras (entre
agosto y septiembre) crudas o tostadas, siendo
así palativamente preferibles porque el fuego re-
duce su astringencia (Wiltshire, 1995) o macera-
das (tienen propiedades medicinales: producen
intoxicación y reducen la alta tensión arterial; Ca-
vero et al., 2011). Su procedencia abre varias
vías de interpretación: pudieron haber sido reco-
gidos de arbustos silvestres del entorno o de
plantaciones intencionales de los mismos, que se
suelen realizar con el objetivo de crear límites
para el ganado (Pardo, 2003).

En el caso de Fuente Celada, los granos de
cereal recuperados pudieron ser desperdicios del
procesado, vertidos en los hoyos junto con los
demás sedimentos que los colmatan, o pudieron
constituir elementos residuales de almacenajes
anteriores a su amortización. Los silos en hoyo son
formas frecuentes de almacenamiento que po-
seen varias ventajas (Reynolds, 1988): permiten
almacenar un gran volumen a un bajo esfuerzo y
coste, proporcionan una buena conservación a
largo plazo (incluso décadas) y pueden servir de
escondite. En este caso, los cereales se habrían
podido carbonizar por varios motivos: ocurrencia
accidental de un fuego que afecta a elementos al-
macenados (bien externo, por factores ajenos al
depósito; bien interno y desencadenado natural-
mente, por temperaturas excesivamente altas po-
tencialmente alcanzadas durante el almacenado)
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o a la aplicación de un fuego para la esterilización
de un silo para su reutilización (ya que cuando se
vacía un silo de cereales siempre quedan concre-
ciones fermentadas de los mismos en los bordes,
gracias a las cuales se ha obtenido la estabilidad
que permite la conservación a largo plazo del
resto del depósito) (Reynolds, 1988). Desafortu-
nadamente, la baja cantidad de carporrestos re-
cuperados no permite un estudio tafonómico
sobre los mismos, por lo que es difícil determinar
la clase de deposición que pudo tener lugar. 

En el caso de El Hornazo, la función original
del Fondo 30 como silo está avalada en nuestra
opinión, por su contenido: una gran cantidad de
macrorrestos y prácticamente ningún otro ele-
mento en el relleno. Bien es cierto que su morfo-
logía no se ciñe estrictamente a la forma
acampanada, que se considera la óptima para
ejercer la función de silo (Collis, 1999). Sin em-
bargo, el factor fundamental en la efectividad del
almacenamiento subterráneo es la estanquidad,
siendo la morfología del hoyo un aspecto secun-
dario (Cunningham, 2011; Fenton, 1983; Rey-
nolds, 1988): una vez que el oxígeno presente en
el interior del contenedor se ha transformado en
dióxido de carbono, se frena la germinación de
las semillas y el desarrollo de microorganismos.
La carbonización de su contenido pudo ocurrir
accidentalmente por causas internas naturales o
por causas externas naturales o antrópicas,
como se ha comentado anteriormente. Aunque
los alimentos más comúnmente almacenados en
silos-hoyos son cereales, estos hoyos también se
han utilizado para muchos otros alimentos como
tubérculos, verduras, frutas... (Fenton 1983).
Ambos productos, cereales y endrinas, pudieron
estar almacenados por separado en el mismo
silo, posiblemente contenidos en recipientes pe-
recederos, como bolsas o cestas o separados
por capas de paja (Buxó y Piqué, 2008). Otra po-
sibilidad es que fuera un hoyo utilizado para co-
cinar: el cocinado con fuego en hoyos no es una
estrategia muy eficaz, ya que los cereales sue-
len carbonizarse más que tostarse (Fortó et al.,
2008); sin embargo, existe una forma de coci-
nado en hoyos sin fuego, consistente en que los
alimentos se depositan en el interior para que fer-
menten y tomen sabor (Sigaut, 1988). En cual-
quiera de los dos casos, el depósito apunta a la
complementariedad entre los recursos domésti-
cos (cereales) y silvestres (frutos).

6. CONCLUSIONES

A pesar de lo limitado de las muestras que han
podido estudiarse en este trabajo, ha sido posible
contribuir a cubrir un aspecto desconocido hasta
ahora en el Calcolítico de la Meseta Norte: la utili-
zación de los recursos vegetales por los grupos
humanos en el III milenio cal BC. Como ha que-
dado apuntado, el aprovechamiento de estos re-
cursos consistía en la complementariedad entre el
cultivo de cereales (Triticum aestivum/durum y T.
dicoccum) y la recolección de frutos silvestres
(Prunus spinosa y posiblemente Fragaria vesca).
El uso específico de los hoyos de Fuente Celada
en relación con los recursos vegetales no ha po-
dido ser precisado por la insuficiencia de los datos
y la dificultad de determinar el tipo de deposición,
pero está indudablemente ligado a actividades do-
mésticas (almacenado, cocinado o deposición de
residuos). No se plantea una funcionalidad única
para los “campos de hoyos” como entidades ho-
mogéneas: dentro de tales agregados es posible
reconocer estructuras con funcionalidades distin-
tas. El caso del Fondo 30 de El Hornazo es proba-
blemente un caso de conservación primaria de
una estructura de almacenamiento de productos
vegetales domésticos y silvestres. 

Este estudio también muestra que es necesario
un esfuerzo sistemático en la recuperación de ma-
crorrestos botánicos en tanto que restos arqueoló-
gicos de valor explicativo, puesto que el cuerpo de
conocimiento sigue siendo escaso y la existencia
de muestreos reducidos sólo permite esbozar hi-
pótesis sobre las prácticas de subsistencia.
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